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LA  MADRE  SEÑORA 


SAÍNETE 


en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso 
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MADRID 

R  Velasoo,  Impresor, Marqués  de  Santa  Ana,  11  dup 

TELÉFONO,   NUMERO    55I      .  .'    .. 

1917 


PERSONAJES 


MANUELA. 

SANDALIA. 

JUANA. 

ROQUE.  (1) 

SEÑOR  TOMÁS. 

FELIPE.    - 

SEÑOR  GREGORIO. 

GAKCÍA. 

DON  LUCAS. 

MARTÍN. 


LA    ACCIÓN      EN      MADRID 


(l)      Este  papel  puede  ser  interpretado  por  una  actriz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  reserves  pour  tous  les  paya,  y  compris  la  Sue 

de,  la  Norvege  ét  la  Hollande. 

fll 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  telón  de  calle  larga  al  frente;  a  la  izquierda,  y  dando  entrada  a 
la  casa  del  señor  Tomás,  un  rótulo  sobre  la  puerta  que  dirá:  ca- 
charrería. En  la  esquina  de  la  derecha  una  puerta  con  un  rótu- 
lo encima,  que  dice:  guarnicionero,  vivienda  de  Gregorio. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  GREGORIO    y  SANDALIA,  sentados    a   la  puerta;    el    señor 
Gregorio,   limpiando 

Sand.  Sí,  tiéstú  la-culpa,  Gregorio,  tú;  porque  toa 

persona  decente,  que  quié  tener  su  concien- 
cia libre... 

Greg.  Mira,  u  te  callas,  u  te  doy  con  la  baticola  en 

las  narices...  ¡Rediez,  que  ya  estoy  hasta  los 
pelos  de  la  cúspide  de  oirte! 

Sand.  (se  levanta.)  Charrán,  mal  hombre,  si  no  mi- 

rase en  el  estao  que  me  tienes... 

Greg.  ¡Por  vida  del  estao! 

Sand.  Pobre  hijo  mío,  y  con  qué  mala  suerte  vas  a 

venir  a  este  mundo.  ¡Con  un  padre  que  no 
tiene  corazón! 

Greg.  ¡Pero,  Sandalia,  pero  arpía' 

-Sand.  Eso,  insúltame;  pégale  a  la  mujer  que,  des- 

pués de  diez  y  nueve  años  de  matrimonio, 
porque  tú  seas  como  eres,  tié  que  callar  a  la 
fuerza  una  cosa  que  va  a  matar  a  la  pobre 
Manuela...  ¡y  que  no  la  callo! 
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Greg.  ¿Que  no? 

Sand.  |No!...  Mira,  Gregorio,  yo  voy  a  ser  madre 

antes  de  lo  que  nos  figurábamos. .  Yo  conoz- 
co la  historia  de  la  madrastra  de  Manuela  y 
de  don  Lucas,  el  que  se  casa  con  la  chica, 
porque  el  señor  Tomás,  inducío  por  la  ma- 
drastrona,  y  creyendo  que  su  hija  le  ha  en- 
tregao  su  honor  a  don  Lucas,  se  lo  impone 
así,  pa  ocultar  una  deshonra  que  no  existe. 

Greg.  Claro  que  no;  pero  si  Manuela  está  loca  por 

Felipe,  el  chico  que  le  hablaba. 

Sand.  Sin  embargo,  como  esa  tía  mala  se  ha  enre- 

dao  con  don  Lucas  y  lo  han  visto  entrar  a 
deshora  en  la  casa,  y  en  ausencia  del  señor 
Tomás,  un  amigo  í-e  lo  ha  dicho,  y  su  mu- 
jer, esa  madre  señora,  que  es  como  toas  ellas, 
le  ha  hecho  creer  a  su  marido  que  don  Lu- 
cas entraba  por  su  hija  y  hay  tiés  el  motivo 
de  la  boda,  pero  que  no  llega  a  efeto. 

Greg.  Pero,  ¿por  qué? 

Sand.  Porque  esa  chica  se  muere  antes  de  tristeza» 

y  la  boda  es  mañana,  y  si  a  Manuela  le 
'  cuentan  lo  que  ocurre...  hace  una  atrocidá  y 

yo  le  ayudo. 

Greg.  ¿Sin  reparar  en  que  estás  de  un  momento  a 

otro?... 

Sand.  Pos  sí  no,  mirase  cómo  estoy  y  el  trabajo 

que  me  ha  costao .  conseguir  una  cosa  de 
estas... 

Greg.  No,  y  la  verdá  es  que  mirándote  bien,  tú 

eres  algo  así  como  un  grano  que  le  ha  salido . 
a  esa  familia. 

Sand.  Porque  voy  13  ser  madre... 

Greg.  No  haces  ná  nuevo. 

Sand.  Y  porque  Dios  sabe  en  qué  manos  irá  a  caer 

él  fruto  de  mis  entrañas. 

Greg.  Chica,  no  me  amargues  las  cosas. 

Sand.  Dime,  Gregorio,  ¿le  darás  madrastra  a  nues- 

tro hijo  si  yo  muero? 

Greg.  Lo  que  le  daré  es  la  Emulsión  para  que  se 

desarrolle . 

Sand.  (Lloriqueando.)  ¡Pobre  hijo  mío! 

Greg.  Calla,  condena,  que  si  me  dejaras  solo  en 

este  mundo  Con  él...  (Lloriquea  ) 

Sand.  No,  Gregorio,  antes, quiero  que  te  mueras 

tú...  porque  no  pases  ese  trago. 

Greg.  Tú,  tú,  que  el  hombre  por  cualquier  lao  saca, 

la  cabeza.  [Qué  dolor  verte  en  la  caja! 
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Sand.  Calla,  hombre,  que  me  metes  miedo. 

Greg.  Vaya,  te  digo  que  no  sabe  uno  lo  que  os 

quiere  hasta  que  os  pierde  de  vista... 


ESCENA  II 


;8EÑOR  TOMÁS,  MARTIN  y  JUANA,  por  la  puerta  déla  cacharrería 

Tomás         Nada,  nada,  vuestro  gusto 

es  en  casa  lo  primero, 

la  palabra  de  tu  padre 

no  sirve  de  ná.  Se  han  hecho 

gastos  en  preparativos 

de  la  boda.  He  vendió  el  puesto 

del  Rastro,  que  era  una  mina, 

y  después  de  verme  al  cuello 

con  la  soga,  ahora  vosotros 

me  salís  hoy  al  encuentro, 

pa  decirme  que  la  boda 

con  don  Lucas  es  un  yerro. 
Martín         Padre,  si  es  que  la  Manuela 

le  tiene  un  asco  tremendo. 

Ella  quería  a  Felipe; 

los  dos  desde  muy  pequeños 

eran  novios,  y  usté  a  fuerza 

de  palos  y  de  consejos, 

ha  conseguido  que  riñan. 
Tomás         Lo  que  eres  tú  es  un  muñeco, 

que  lo  primero,  no  sabes. 
.  -    que  tu  hermana...  es  un  secreto... 

tu  hermana  lié  que  casarse 

con  don  Lucas,  porque  quiero 

no  llevar  sobre  mis  hombros 

la  deshonra...  ya  soy  viejo. 

Murió  tu  madre...  vosotros 

quedasteis  desde  pequeños, 

sin  más  amparo  que  el  mío, 

después  se  murió  tu  agüelo, 

que  os  quería... 
Martín  ¡Como  nadie 

nos  querrá! 
Tomás  Como  yo  os  quiero. 

Soy  vuestro  padre,.,  mi  esposa... 
•"Martín         Su  esposa  es  un  monumento 

de  desvergüenza:  madrastra, 

¡madrastra,  ni  más  ni  menos! 
Tomás         Pero  es  mi  vida,  y  si  tú 
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te  metes  en  vericuetos 
privaos...  tú  eres  un  canalla 
y  un  mal  hijo,  y  no  te  cuento 
lo  de  tu  hermana  porque  es 
más  justo  que  lo  callemos. 

(Juana,  que  sale    por  la    cacharrería,  oirá    las  últimas 
palabras.) 

Juana  Lo  de  su  hermana  lo  voy 

a  contar  yo.  Tengo  a  menos 

hablar  contigo;  criticas 

mis  actos,  porque  no  tengo 

quien  me  defienda,  y  me  vais 

quitando  siempre  el  pellejo 

tú  v  tu  hermana;  sois  ingratos. 
Tomás  Tú  mientes:  yo  te  defiendo, 

porque  soy  tu  esposo,  y  él 

en  callar  será  el  primero 
Juana  Tu  hermana  le  ha  dao  su  honor 

a  don  Lucas,  ¡losabemosl 
Tomás         Y  ahi  la  tienes ;  la  madrastra 

lo  calla. 
Martín  ¡Calumnia,  incierto! 

¡mi  hermana  es  pura  y  honradaf. 
Tomás         Martin,  por  Dios,  yo  te  ruego 

que  calles;  oye  a  tu  padre 

y  no  olvides  sus  consejos. 

Mira  que  si  la  deshonra 

de  tu  hermana  toma  vuelo, 

voy  a  morirme  de  pena... 

mira,  hijo  mío,  que  os  quiero 

mucho  a  los  dos  Por  vosotros 

son  mayores  mis  desvelos 

cada  día. 
Juana  Y  que  se  enteren 

tus  hijos  de  que  el  deseo 

de  la  madrastra  es  mirarlos 

felices,  honraos  y  buenos. 
Martín  Muchas  gracias.  Le  pagamos 

los  dos  con  el  mismo. obsequio. 
Tomás         Convence  tú  a  la  Manuela, 

que  deshacer  lo  que  hay  hecho 

no  puede  ser...  Con  su  boda 

todos,  todos  ganaremos; 

¡don  Lucas  es  hombre  rico! 
Juana  Y  un  perfecto  caballero. 

Ya  ves,  ¿qué  necesidá 

tiene  él  de  cargar  con  eso? 

El  hombre  es  libre;  y  por  mí, 
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porque  como  sabes,  tengo 

con  él  mucha  confianza, 

es  por  lo  que  lleva  a  efecto 

la  boda,  que  si  tu  hermana 

da  con  otro... 
Martin  Yo  no  puedo  , 

consentir  que  usté  le  falte. 

Es  más:  juro  que  no  creo 

que  mi  hermana,  estando  ciega 

por  Felipe... 
Tomás  Qué  tormento 

más  grande  con  tus  palabras 

me  das.  Por  favor,  no  hablemos 

más  del  asunto;  tu  hermana 

se  casará  sin  rodeos 

con  don  Lucas:  yo  lo  mando, 

y  si  me  falta  al  respeto 

y  se  niega,  tú  la  amparas, 

que  tú  darás  con  sus  huesos 

en  el  vicio...  hemos  de  verla... 

¡yo  no!  porque  antes  prefiero  - 

arrancarle  la  existencia 

de  una  puñalá  en  el  pecho. 
Juana  Eso.no;  que  si  tus  hijos  « 

tienen  instintos  perversos, 

tú  eres  honrao  y  el  deber 

tuyo  es  darles  buen  ejemplo. 
Tomás  ¡Mis^  hijos!  ni  una  alegría; 

sólo  pesares  les  debo; 

y  hoy  que  en  ti  encuentro  a  mis  muchas 

penalidades  el  premio... 

¡hoy  que  por  ti  soy  siquiera 

feliz!...  no,  no  cavilemos. 

Tú  ves  y  tráete  a  tu  hermana. 

Y  tú  arréglame  el  almuerzo. 

que  yo  voy  a  por  don  Lucas 

y  en  cuanto  vuelva,  veremos. 

(Mutis  Juana  a  la  cacherría.   Martín  por  la  izquierda  y 
•  el  señor  Tomás  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 


El  SEÑOR    GREGORIO    por  la   puerta   de  su   casa    y    GARCÍA  por 
segundo  término  izquierda 

García       '  Ahí  lo  tienes,  a  la  fuerza; 

te  dije  que  lo  traía  '  ' 

y  lo  cumplo. 
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Greg.  Eres  un  tío. 

García  Si  no  me  engaña  la  vista 
lo  soy  desde  que  de  niño 
padecí  la  tos  ferina. 

Greg.  Ná,  siempre  estás  más  alegre 

que  un  sacacorchos. 

García        Sería 

cosa  de  reir,  que  yo, 
el  hambriento  de  más  fibra 
de  Madrid,  aunque  los  dientes 
ni  Dios  me  los  escatima 
porque  tengo  los  colmillos 
dobles,  y  de  las  encías 
de  por  adentro  me  parten 
las  muelas  en  cuatro  filas. 
Ya  ves,  los  dientes  me  sobran 
y  me  falta  la  comida; 
se  me  encogen  los  calzones 
y  me  crece  la  levita; 
tengo  el  estómago  triste 
porque  le  falta  alegría, 
y  el  sombrero  me  está  grande 
porque  la  cabeza  es  chica. 
Nací  de  noche,  tan.solo 
porque  en  mi  casa  ño  había 
más  luz  que  la  de  los  rayos 
solares  que  vivitícan. 
Y  para  mayor  desgracia 
y  por  ser  yo  el  que  nacía 
hubo  tormenta,  se  ahogaron 
el  médico  y  la  nodriza; 
mi  padre  se  pegó  ún  tiro, 
mi  madre  se  puso  lívida 
por  ser  yo  el  primer  objeto 
que  daba  a  luz  en  su  vida, 
y  yo,  en  un  arranque  de  esos 
de  arrogancia  femenina, 
me  eché  a  llorar  como  un  tonto, 
me  caí  de  la  tarima, 
di  contra  un  botijo  nuevo 
y  se  me  inició  la  jiba. 
Ya  ves,  en  cuatro  palabras 
hago  yo  mi  apología; 
y  si  omito  aquí  los  rasgos 
que  más  me  caracterizan, 
es  porque  los  más  salientes 
los  llevo  casi  a  la  vista. 
reg.  Chico,  eres  un  torbellino, 
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García 


Greg. 

García 
Greg. 
García 
Greg. 

García 


Greg. 
García 

Greg. 


García 


y  aunque  no  tienes  malicia, 
vamos,  yo  no  me  aventuro. 
No  hables  más,  que  lo  que  digas 
se  lo  cuento  a  todo  el  mundo. 
Es  una  desgracia  mía, 
pero  en  mí  no  hayas  oculto 
nada...  ¿Que  sé  que  peligras 
si  cuento  cualquier  tapujo 
que  tú  tienes?  Es  manía 
que  me  consume  el  decir 
cuatro  mil  chinchorrerías 
por  minuto.  • 

¿Y  si  la  cosa 
fuese  grave? 

¡Lo  decía! 
¿Y  si  peligrasen  honras? 
¡Me  es  todo  una  cosa  misma 
La  verdá  es  que  eres  un  chisme 
con  movimiento,  García. 
Soy  así;  ¿supe  que  estaba 
tu  pobre  mujer  en  cinta 
¡pues  lo  he  dicho!  por  ahora 
sólo  tú  te  perjudicas, 
porque  van  a  ser  lo  menos 
dos:  un  chico  y  una  niña. 
Oye  tú-,  no  gastes  bromas. 
Te  los  sacará  de  pila 
don  Lucas. 

¿Quién?  Si  son  dos, 
que  me  dé  la  escarlatina 
si  hacen  noche  en  casa. 

Vamos 
no  graznes,  ¡alma  podrida! 
¿Vas  a  hacer  lo  que  ese  tío 
de  ahí  enfrente? 

(Señalando  la  cacharrería.) 

¡Ese  debía 
de  perder,  la  nuez! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  SANDALIA 


Sand.  Y  es  poco 

por  proteger  a  esa  tía, 
a  esa  madrastra. 

Greg.  ¡Sandalia' 
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Sand  Estoy  pasando  unos  día6 

de  mirar  a  la  Manuela, 

suspirar  sin  alegría... 
García         Era  el  encanto  del  barrio. 
Greg.  Pues,  Felipe... 

García  ¡Está  que  trina! 

Greg.  ¿Peio  no  viene  contigo? 

García         Hombre,  conmigo  veDÍa, 

pero  se  habrá  arrepentío. 
Sand.  Hay  que  procurar  que  impida 

la  boda;  con  eso  haremos 

una  buena  acción. 
Greg.  Tú  mira 

que  don  Lucas  es  un  hombre 

muy  serio  y  con  mucha  guita. 
García         Y  Felipe  es  más  honrao 

que  el  pan  de  Viena  y  le  quitan 

una  mujer  que  se  muere 

por  él. 
Sand.  Mientras  que  la  chica 

se  casará  con  don  Lucas 

y  es  la  infeliz  una  víctima 

de  la  madrastra  por  cosas 

que  yo  me  callo., 
Grog.  No  las  digas, 

que  este  las  cuenta  y  te  expones 

a  que  te  rompa  la  crisma 

don  Lucas.  Y  si  yo  veo 

que  a  ti.  te  ponen  encima 

la  mano,  agarro  un  disgusto 

que  me  pué  costar  la  vida. 
García         Voy  a  buscar  a  Felipe 

pa  que  esté  a  la  expectativa, 

y  a  ver  si  antes  de  la  boda 

le  quiere  hablar  a  la  chica, 

¡porque  está  encerrao  en  que  no! 
Sand.  Pues  como  yo  se  lo  pida 

por  favor,  viene  y  te  juro 

que  me  hacen  albondiguillas 

si  no  le  doy  esta  noche 

un  disgusto  a  la  familia. 
Greg.  No,  tú  no  vas;  le  hablaremos 

a  Felipe  yo  y  García. 
García         ¡Y  viene  y  ármala  gresca, 

puedes  quedarte  tranquila! 

(¡Mutis  García  y  Gregorio  por  segundo  término  izquiar 

da.  Sandalia  para  su  casa.) 
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ESCENA  V 

ROQUE    por   la    derecha   y    MANUELA    por  la  izquierda   segunda 
término 

Man.  Roque,  chiquillo, 

tú  que  eres  güeno 

y  llevas  dentro 

del  corazón    - 

tanta  nobleza, 

ta^ta  alegría, 

oye  mi  queja 

por  compasión. 
Roque  Venga,  nenita 

del  alma  mía, 

que  yo  por  darte 

sóIq  un  placer 

no  soy  el  pottre 

que  triste  implora, 

soy  el  que  lucha 

por  un  querer. 
Man.  Ves  y  dile  a  Felipe,  chiquillo, 

que  estoy  medio  loca, 
y  que  quiero  escuchar 
las  palabras  que  mienten  su  boca, 
y  esta  noche  lo  espero,  y  que  suba, 
•  que  yo  en  mi  balcón 

quiero  oir  otra  vez 
.    los  latidos  de  su  corazón. 
No  quiero  más  que  a  Felipe, 
lo  quiero  más  que  a  mi  vida 
y  me  roban  su  cariño, 
y  me  quitan  la  alegría 
y  quieren  que  engañe  al  otro 
fingiéndole  mi  querer, 
y  quieren  que  sea  ingrata 
y  eso  yo  no  puede  ser. 
Roque  Maldita  mil  veces 

mi  suerte  gitana; 

serás  de  Felipe 

con  toa  tu  alma. 

Te  juro,  Manuela, 

te  juro,  por  mí, 

que  esta  noche 

tendrás  a  Felipe 

muy  cerca  de  ti. 
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Man.  Te  juro,  chiquillo, 

si  Jo  haces  así, 
que  al  tener  a  mi  lao  a  Felipe 
seré  yo  feliz. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  JUANA,  por  la  cacharrería 

Roque  Dios  te  quitará  esa  pena 

que  te  ennoblece  la  cara; 
dame  algo,  que  eres  más  buena 
que  la  Virgen  que  te  arrTpára. 

Man.  Toma,  gruñón. 

(Le  da  una  perra    y  se  sienta  a  la  puerta  de   la  cacha- 
rrería.) 

Juana  No  le  des 

dinero  a  ese  borrachín. 
Roque  Qué  cosas  tianen  ustés; 

y  el  insultar  tié  su  fin. 
Juana  Largo,  mira  que  te  doy 

dos  trompas  por  imprudente; 

que  no  tengo  ganas  noy 

de  escuchar  a  mala  gente. 
Roque  Bueno,  menos  valentía; 

me  amenaza  <3on  dinero; 

que  usté  tié  cacharrería 

y  yo  soy  un  pordiosero. 

Muchas  veces  he  venío 

a  pedir,  que  usté  no  estaba, 

y  conste  que  si  he  pedio 

es  porque  ella  me  amparaba. 

Por  la  Manuela  sentí 

tal  amor,  sin  reparar 

que  aún  la  llevo  puesta  aquí 

como  a  un  santo  del  altar. 

Rondé  su  casa  anheloso 

mas  de  una  noche  lluviosa, 

y  si  estaba  haciendo  el  oso 

me  importaba  poca  cosa. 

Pero  una  noche,  Dios  míol, 

cuando  era  mayor  mi  anhelo, 

miré  y  me  quedé  tan  frío 

como  un  témpano  de  hielo. 

Y  viendo  que  un  criminal, 

salía  de  su  balcón, 

sentí  como  si  un  puñal 


—  la- 
me rasgara  el  corazón. 
Mas  lo  seguí,  lo  observé 
y  en  alas  de  mi  vehemencia, 
vi  que  era  amigo  de  usté 
el  ladrón  de  referencia. 
Esta  es  una  triste  historia, 
que  usté  ya  no  la  recuerda 
y  la  traigo  a  su  memoria    . 
para  que  no  se  le  pierda. 
Ahora,  perdón,  señorita. 
por  esta  acción  tan  villana. 
|Y  déme  una  limosnita, 
porque  tengo  mucha  gana! 
Juana  Toma  un  duro  y  cállate, 

que  tengo  que  hablar  contigo. 

(Le  da  un  duro  y  Roque  lo  toma  ) 

Roque  Con  el  permiso  de  usté, 

y  disponga  de  un  amigo. 

(juana,  con  odio  a  Manuela,  pasa  por  delante  de  ellla, 
y  entra  en  la  tienda.  Roque  se  dirige  por  el  segundo 
término  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ROQUE,  GARCÍA  y  GREGORIO,  que  vienen  por  el  segundo  izquier- 
da, y  SANDALIA,  que  sale  de  su  casa. 

García         ¿A  dónde  va  el  señor  duque, 
conserje  de  la  vagancia, 
rey  de  la  pobretería 
y  príncipe  de  la  nada? 

(Le  hace  saludos  cómicos  y  Roque  le  imita.) 

Roque  ¡Atiza,  señor  García! 

,    Embajador  de  las  trampas, 

ministro  de  lá  miseria- 
voy  a  beberme  unas  cuantas 

de  Monóvar,  porque  tengo 

calderilla. 
García  No  me  extraña, 

porque  eres  entre  los  célebres 

mendingantes  de  la  patria, 

el  más  vivo.  ¡Qué  maestría, 

qué  dolor  en  la  mirada 

y  qué  entonación  más  triste: 

«Señora,  por  lo  que  valga; 

que  tengo  a  mi  padre  loco 

y  está  mi  madre  en  la  cama.» 
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Greg.  Pero  él  lleva  perros. 

Roque  Varios; 

y  un  duro  de  éstos,  en  plata. 

(Le  enseña  el  duro.) 

Pa  que  sufras. 
Sand.  Se  lo  han  dao 

porque  calle. 
Roque  Eso  mañana 

lo  veremos;  que  esta  noche 

cojo  a  Felipe  en  la  tasca 

del  Tuerto  y  verás  qué  lío. 

Ahora  cordura 
García  Si  pagas, 

te  acompaño. 
Roque  Caballero, 

tanto  gusto;  muchas  gracias. 

(Se  van  por  la  izquierda,  haciendo  reverencias.  El  señor 
Gregorio  se  sienta  a  trabajar.) 


ESCENA  VIH 

GARCÍA,  GREGORIO,  SANDALIA  y  MANUELA,  que  sigue  sentada  a 
la  puerta  de  la  cacharreria. 


Sand.  ¿Hay  ánimos  pa  la  boda 

Manuela? 
Man.  ¡Seña  Sandalia! 

no  le  había  visto. 
García  Buenos. 

Man.  ¡Hola,  García! 

García  Caramba,  ' 

pero  cómo  se  conoce 
-  que  está  usté  desmejorada. 

Y  esto  es  porque  los  amores, 

sin  darnos  cuenta,  nos  matan. 
Mari.  A  mi  el  amor  n  >  me  puede. 

Sand.  A  ti  te  puede  la  rabia 

que  te  consume. 
García  Ni  más 

ni  menos  que  el  otro  mandria. 

Este  sí  que  es  un  sujeto 

de  lo  que  no  se  encolambra. 
Man.  Es  una  buena  persona. 

García         ¡Cuidao  que  las  hembras  cambian! 
Sand.  Pá  ingratitú  las  mujeres. 

García         Quien  desde  chicos  los  haya 

visto  venir  por  la  calle, 
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robándose  las  miradas 

de  los  ojos;  él  más  chulo 

y  más  bien  hecho  que  el  Papa, 

y  ella,  como  es;  con  sus  cuatro 

trapos,  más  limpios  que  el  agua, 

esos  andares  que  ponen 

los  incisivos  de  a  cuarta, 

y,  en  fin,  con  too  lo  que  tiene, 

que  creo  no  está  descalza, 

ni  es  preciso  hacer  al  lápiz 

la  ampliación. 

Sand.  (Duro,  que  calla! 

García         Quien  haya  visto  a  Felipe,  • 
que  hasta  tu  puerta  llegaba 
sudoroso  del  trabajo, 
con  aire  de  patriarca 
diciendo  a  sus  compañeros: 
ahí  están  justas  las  gracias 
madrileñas,  y  el  salero 
de  las  mujeres  gitanas. 
jOlé  los  hombres  felices!, 
¡ole  las  hembras  serranas  I 
¡Benditas  sean  las  manos 
de  los  hombres  que  trabajan 
y  saben  ganar  con  ellas 
¡la  gloria  de  esa  mirada! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  SEÑOR  TOMÁS  por  segurdo  derecha,  y  oye  las  últimas  pa- 
labras  de   García,    según  indica  el  diálogo;   DON   LUCAS,   JUANA, 
MARTÍN  y  FELIPE,  éste  por  segundo  izquierda. 

Tomás  Quien  lo  haya  visto,  ¿qué  ha  visto? 

García         Señor  Tomás  que  me  azaran 

sus  maneras. 
Tomás  Es  que  a  ti 

te  doy  yo... 
Lucas  Señores,  calma. 

¿Qué  sucede?, 
Sand.  Poca  cosa. 

Juana  Aquí  no  sucede  nada; 

lo  que  importa  es  que  Manuela 

en  lugar  de  darle  el  habla 

a  esas  gentes... 
Greg  Hay  señoras 

también.  Y  a  esta  no  le  falta 
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nadie,  porque  está  en  estado 
interesante,  y  se  pasa 
de  decente,  en  ocasiones. 

Tomás         Pues,  entonces,  ¿a  qué  graznan 
ustedes? 

García  Por  pitorreo. 

Sand.  ¡Y  porque  nos  da  la  gana! 

Man.         -  Señores,  no  hay  que  alarmarse 

Í)orque  no  tiene  importancia 
a  cosa.  ¿Que  nos  casamos 

don  Lucas  y  yo?  Caramba, 

no  seremos  los  primeros; 

él  me  quiere  con  toa  el  alma, 

y  yo  le  quiero  también 

como  él  se  merece. 
García  ¡Magras! 

Lucas  ¿Quién  ha  dicho  eso? 

García  Este  cura, 

perdone  la  comparanza. 
Lucas  ¡Usté  es  un  golfo  indecentel, 

¡y  a  usté  le  parto  yo  el  alma! 

Martín  (Sale  porel  segundo  término  izquierda.) 

¡Padre,  que  viene  Felipe! 
Tomás  ¡Maldita  sea  mi  casta! 

Juana  (Suplicando.) 

¡Por  mí.,  don  Lucas! 

LUCaS  (Cariñoso.)  A  ti 

te  debe  la  vida. 
Tomás         (con  temor.)         ¡A  casa! 

Fel.  (Saliendo.) 

Esta  noche  en  el  balcón. 
Man.  ¡No  faltes  a  tu  palabral 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle. 


Roque 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE  y  ROQUE 

Oye  primero 
que  el  pordiosero 
tié  por  desgracia 
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mucho  de  aquí; 

haz  lo  que  digo 

solo  por  mí. 
Fel.  Si  voy  a  verla 

solo  es  por  tí; 

ella  me  quería 

con  tanta  pasión, 

que  era  mi  alegría, 

mi  única  ilusión. 

Y  como  es  tan  buena 

y  no  quiere  hablar, 

yo  sé  que  la  pena 

la  tié  que  matar. 
Roque  Por  eso  es  preciso 

que  vayas  allí 

y  del  compromiso 

me  sacas  a  mí; 

si  ella  a  tí  te  quiere, 

la  quieres  tú  más, 

y  yo  le  he  jurao 

que  esta  noche  vas. 
Fel.  Esta  noche  vamos 

a  ver  lo  que  pasa. 
Roque  No  faltes,  Felipe; 

te  espera  en  su  casa.  (Mutis  Felipe ) 

ESCENA  II 

ROQUE,    GARCÍA   y   GREGORIO,   los  dos  últimos  ,por  la  izquierda. 

García         Choca  esos  cinco,  que  tienes 

más  pico  que  un  ruiseñor. 

¿Va  esta  noche,  a  hablar  con  ella? 
Roque  Natural.  Te  dije  yo 

que  lo  conseguía,  y  va.  - 

Y  pa  que  sepas  mejor 

quien  es  este  cura,  y  puedas 

juzgar  bien  mi  corazón, 

oye  y  calla. 
García  Si  es  secreto, 

yo  te  ruego  per  favor 

que  lo  calles,  porque  luego 

sin  querer  lo  cuento  yo. 
Roque  Yo  a  la  Manuela  la 'quiero 

con  todo  mi  corazón, 

sería  un  hombre  feliz 

si  consiguiese  su  amor. 

Pero  ella  quiere  a  Feli  pe, 
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García 

Greg. 

García 

Greg. 


García 
Greg. 


Roque 
Greg. 


García 
Greg. 


se  quieren  tanto  los  dos, 
que  yo  viendo  que  su  dicha 
no  ha  de  ser  nunca  mayor 
que  siendo  de  él,  lo  consigo 
¡por  éstas!  Y  aquí  estoy  yo 
dispuesto  a  evitar  ]a  boda. 
Creo  que  es  tener  pundonor, 
y  ser  decente  hacer  eso. 
¡Ay  tu  madre!;  qué  gachó 
más  rutina  me  has  salido, 
y  perdona  la  expresión 
Roque,  porque  veo  que  tienes 
más  pupila, que  Cambó. 

(Sale  corriendo.) 

¡Ay,  García! 

¿Qué  te  ocurre? 
¡Pero  hombre! 

¡Una  cosa  atroz! 
¡Una  desgracia  terrible! 
Ya  sabéis  como  acabó 
la  cosa  de  esta  mañana... 
Yo  me  agarré  a  un  collerón 
pa  recogerlo;  vosotros 
sos  fuisteis  y  no  pasó 
ni  un  cuarto  de  hora  cuando  esa, 
la  Sandalia,  dá  una  voz 
desde  dentro...  preparamos... 
¡y  ya  soy  padre  de  dos! 
¿Los  dos  de  un  golpe? 

No  sé 
los  golpes,  pero  que  son 
pareja,  te  lo  aseguro 
porque  tengo  al  profesor 
en  espera  del  segundo 
Que  sea  enhorabuena.  . 

No    . 
la  recibo.  Esta  guarrá 
me  busca  una  perdición. 
¡Dos  na  menos! 

.      ¿Ellos  u  ellas? 
No  he  tenio  la  precaución 
de  preguntar...  poique  al  ver 
que  quedaba  el  interior 
con  otro  inquilino,  vamos, 
me  he  puesto  como  un  lechón 
y  he  comenzao  a  dar  voces, 
y  a  insultar  allí  a  too  Dios 
y  aquello  ha  sío  un  maremanunl 


Hr  ~. 


García 

Ten  más  consideración 

Greg. 

con  los  pequeños. 

¿Y  sabes 
quién  tié  la  culpa  detó? 
Don  Lucas;  por  él  ha  dao 

mi  mujer  a  luz... 

Roque 
Greg. 

¡Guasónl 
Por  él,  por  escandaloso; 

pero  te  aseguro  yo 

García 

que  me  las  paga. 

Descuida, 

•   y  no  seas  primo  y  valor, 
que  ca  chico  trae  debajo 
del  brazo  un  pan,  y  si  son 

pareja,  pue  que  te  traigan 
tahona 

Greg. 

No  querrá  Dios 
que  la  traigan,  porque  entonces 
reincido  y  va  a  ser  peor. 

García 

La  Sandalia  habrá  quedao... 

Greg. 
García 

En  la  mejor  situación 
va  a  quedar. 

Pues  ahora,  ¡duro! 

Greg. 

Te  juro  por  San  Ramón 
que  no  se  ve  en  otra,  ¡mialasl 

de  eso  te  respondo  yo. 

(Mutis  por  la  derecha.) 

HiUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Sala  amueblada.  Un  balcón  a  la  derecha  en  primer  término;  a  la  iz- 
quierda, puerta  de  entrada. 


ESCENA  PRIMERA 

MANUELA  y  FELIPE  que  entra  por  el  halcón 


Man. 

Procura  no  meter  ruido 

Fel. 
Man. 

y  pasa. 

¿Sola? 

No  temas; 

Fel. 

estoy  contigo. 

¿Qué  quieres? 
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Man.  fe  he  suplicao  que  vinieras 

porque  quiero  despedirme 
de  tí;  quiero  que  lo  sepas 
todo...  Cuando  alumbre  el  día 
tengo  que  estar  en  la  iglesia 
y  antes...  antes  de  tus  labios 
quiero  escuchar  la  promesa 
de  que  en  tu  p  cho  habrá  siempre 
para  mí  un  recuerdo. 

Fel .  Espera, 

que  yo  cumplo.  Habrá  un  recuerdo 
para  toda  mi  existencia, 
de  odio...  un  recuerdo  profundo. 
Como  se  lleva  a  una  muerta 
te  llevaré...  es  el  consuelo 
.   dulcísimo  que  me  queda, 
el  de  odiarte. 

Man.  ¡No! 

¿Qué  quieres? 
¿Que  te  adore?  ¿Que  te  mienta? 
¿Y  que  en  los  brazos  de  otro  hombre, 
queriéndote  yo  te  vea? 
Tú  no  entiendes  de  esas  cosas 
que  a  lo  más  íntimo  llegan 
Nos  hemos  queríó...  tú 
por  otro  hombre  a  mí  me  dejas, 
para  dar  gusto  a  tu  padre... 
¡haces  bien  I  Yo  por  mi  vieja 
daría  la  última  gota 
de  la  sangre  de  mis  venas. 
Mas  que  por  mí.  que  seas  de  otro, 
lo  siento  sólo  por  ella 
porque  ella  te  quiere  mucho 
y  va  a  pasar  mucha  pena. 

Man.  Felipe  del  alma  mía 

j        ¡yo  estoy  loca! 

Fel .  Cuando  llegan 

los  quereres  a  ser  grandes 
como  el  mío,  antes  desprecian 
que  perdonan.  ¡Ya  lo  sabes! 

Man.  ¡Por  Dios,  ven! 

Fel .  (se  dirige  al  balcón.)  No  me  detengas. 

Man.  Ven,  que  quiero  que  me  engañes. 

Ven,  que  quiero  que  me  quieras. 
¡Dímelo  tú  con  tu  boca! 
Mira  que  el  dolor  me  ciega 
y  soy  capaz  de  ser  tuya 
antes  que  de  él. 
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Fel.  ¡Tú;  Manuela! 

¿Tú  capaz  de  ser  perjura? 
¡Tú  que  siempre  has  sido  buena! 
¿Y  crees  que  soy  tan  canalla 
que  he  de  permitir  que  seas 
tú  mala... -cuando  al  mirarte 
y  adivinar  tu  pureza, 
y  ver  que  te  he  respetao, 
y  saber  que  mi  conciencia 
no  se  mancha?...  es  la  dicha 
mayor  que  encuentro  en  la  tierra. 

Man.  Escucha;  seré  valiente 

aunque  se  hunda  mi  alegría. 
¿Qué  me  importa  que  la  gente 
cante  la  deshonra  mía?  - 
Has  entrao  por  el  balcón 
para  que  nadie  te  viera 
y  saldrás  como  un  ladrón, 
robándome  la  honra  entera. 
Yo  furiosa  gritaré 
sin  separarme  de  tí 
y  a  tu  lado  escucharé 
lo  que  se  diga  de  mí. 
¿Qué  me  importa  ya  la  ira? 
¿Qué  me  importa  la  maldad? 
¡Si  tú  sabes  que  es  mentira 
y  Dios  ve  que  no  es  verdad! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  SEÑOR  TOMÁS,  DON  LUCAS,  JUANA,  MARTÍN,  ROQUE, 
GARCÍA  y  convidados  a  la  boda. 

Tomás         ¿Que  con  Manuela  üay  un -hombre? 
Eso  es  mentira  ¡canallas! 
Salir  todos,  que  venís 
a  deshonrar  esta  casa. 

(Deteniendo  a  los  que  llegan  y  sin  haber  visto  a-  Fe- 
lipe.) 

Martín         Sí,  padre,  sí,  está  Felipe. 

Tomás        ¡Tú  aquí! 

Fel .  Sí,  señor. 

Juana  ¡Lo  mata! 

Fel .  He  venido  a  despedirme 

y  con  la  frente  muy  alta 

me  marcharé; 
Tomás  Cuando  hablemos 
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los  dos  antes  cara  a  cara. 

Tú  has  sido  un  ladrón.  Sabías 

•que  esa  infeliz  se  casaba 

con  don  Lucas ..  aquien  debe 

su  honor,  y  de  la  desgracia 

te  burlas;  pero  su  padre 

sabrá  llevar  su  venganza 

donde  mereces...  El  viejo, 

lleno  de  años  y  de  canas, 

te  desafía;  la  lucha 

será  decisiva  y  franca. 

Vamos  a  morir  los  tres. 

ella,  tú,  y  yo.  Tu  palabra 

de  honor,  y  ya  nos  veremos. 
¥  el .  Pero  antes  las  cosas  claras. 

García         Eso  ante  tó,  porque  el  lío 

no  es  de  los  que  se  desatan 

por  una  punta.  Usté  ha  dicho 

que  su  hija,  que  es  una  santa, 

ha  dao  su  honor  a  don  Lucas, 

y  eso  diga  usté,  ¡que  gárgaras! 

Venga  usté  aquí,  frente  a  frente. 

(Le  pone  a  don  Lucas  ftente  a  Manuela  y  esta  palide 
ce  si  puede  ser.) 

¡Dé  usté  pruebas  y  los  casan! 
Pero  si  no...  yo  declaro... 
lo  que  sé.  Yo  no  sé  nada 

pero  este  SÍ.  (Por  Roque.) 

Lucas  ¿Quién  ha  dicho 

que  eso  es  cierto? 

Roque  (Como  augurando.) 

¡La  madrastra! 
¡La  que  too  lo  enreda! 
Juana  ¡Yo! 

Lo  he  dicho.  ¿Por  quién  entrabas 
por  el  balcón,  en  ausencia 
de  mi  marido? 

(Pausa  y  dudas  en  don  Lucas.) 

No  habla 
por  no  perderla. 

¡Responde! 
Lucas         Señor  Tomás,  ya, la  farsa 
terminó.  ¡Soy  un  malvado! 
Perdón,  su  mujer  le  engaña; 
su  hija  es  pura  y  yo  con  esa 
he  deshonrado  esta  casa 
Por  ella  y  porque  a  la  calle 
su  deshonra  no  llegara 
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he  sido  el  vil  instrumento 
de  esta  acción  que  me  anonada. 
¡Soy  un  cobardel 
Tomás  ¡Manuela! 

Martín,  abraza  a  tu  hermana, 
¡sed  felices  y  abrazarme,    '  — " 

muy  fuerte,  con  toda  él  alma! 
(Se  abrazan  los  tres.) 

Roque  ¡Ole!  No  moverse  nadie. 

¡Este  es  un  cuadro  que  encantal 
El  divino  Paraíso 
Adán  y  Eva. 

(Adán,  por  don  Lucas;  Eva,  por  Manuela.) 

la  manzana 
sin  tocar,  ¡ole!  y  la  bicha  (por  Juana.) 
retorciéndose  de  rabia. 
(Con  los  dedos  figura  decir:  «lagarto,  lagarto. 
Tomás  (A  Juana.) 

Y  tú  que  así  me  has  vendido 

sin  conciencia  y  sin  entrañas, 

vete  con  él;  es  castigo 

que  os  impongo;  así  se  paga. 

¿Tú  me  has  robao  mi  alegría?  . 

pues  si  ahora  la  desamparas 

¡te  mato!  Ya  que  entre  sombras 

habéis  hilvanao  la  trama, 

que  la  luz  del  sol  alumbre 

vuestra  vergonzosa  hazaña.  % 

¡Fuera,  fuera!  Y  tú,  hija  mía, 

no  llores,  que  esa  se  marcha 

y  la  sombra  de  tu  madre 

volverá  a  alegrar  la  casa.  (Telón.) 


FIN  DEL  SAÍNETE 


Obras  de  Teatro  de  Luis  Esteso 


El  Baño  de  María,  juguete  cómico. 
f*  La  pobre  Dolores,  sainete  lírico. 

La  influencia  dtl  tango,  entremés  lírico. 

Los  calzones  coloraos,  (1)  juguete  cómico  de  dos   mujeres 

y  dos  hombres. 
El  señor  catalán,  [Y)  juguete  cómico   en  prosa  de  dos  mu- 
jeres y  dos  hombres. 
EL  bailarín  misterioso,  (1)  juguete  cómico  en  prosa  de  dos 

mujeres  y  dos  hombres. 
León,  entremés  en  prosa  de  dos  mujeres  y  dos  hombres. 
Triunfa  el  amor,  entremés   en   verso  de   dos  mujeres  y  un 

hombre. 
El  rival  de  Belmonte,  de  una  mujer  y  un  hombre 
La  tía,  ídem  id. 
El  asistente  portero,  ídem  id. 
El  ninchi,  ídem  id. 
Petición  de  mano,  ídem  id. 
La  pena  del  querer,  ídem  id. 
La  bofetada,  ídem  id. 
Riffa  gitana,  ídem  id. 
Pastillas  Plum,  de  dos  hombres. 

L a  mujer  del  primo,  juguete  cómico  en  verso  de  dos  muje- 
res y  dos  hombres. 
Al  volver  de  las  capeas,  entremés  en  verso  de  dos  mujeres  y 

dos  hombres. 
Pancho  v  Mendrugo,  sainete  trágico,  de   autor  desconocido 

arreglado  para  dos  mujeres  y  dos  hombres 
Las  cartas  de  Secundino,  entremés  en  prosa,  original  para  un 
hombre  y  dos  mujeres. 
*Y~La  morcilla,  entremés  en  proea,  original,  para  un  hombre 
y  tres  mujeres. 
,  Examen  de  chistes,  entremés  en  prosa,  original,  para  un  hom- 
bre y  dos  mujeres. 
El  pago  del  burro,  entremés  en  prosa,  original,   para   un 

hombre  y  dos  mujeres. 
El  nuevo  fenómeno,  (1)  juguete   cómico  taurino   en  prosa, 

original,  para  dos  mujeres  y  dos  hombres. 
Una  conquista  militar,  una  mujer  y  un  hombre» 
El  incendio,  melodrama  en  un  acto,  original. 
^Consulta  gratis,  juguete  cómico,  en  prosa,  original. 
Los  intereses  mal  creados,  entremés  en  verso,  original,  para 
una  mujer  y  dos  hombres.  # 

Los  dos  Pérez,  pieza  cómica,  para  una  mujer  y  cinco  hombres. 
Monomanía  torera,  entremés  en  prosa,  original,  para  un  hom- 
bre y  una  mujer. 
El  atrevido  Aquileno,  diálogo,  para  mujer  y  hombre. 
Sacrificio  judío,  diálogo  en  prosa,  para  mujer  y  hombre. 
No  hay  dieha  sin  amor,  sainete  en  verso,  original,  para  dos 

hombres  y  dos  mujeres. 
±,os  matones,  sainete  en  verso,  original,  para  dos  mujeres  y 
dos  hombres. 


(1)  Con  Ignacio  Muñoz. 


